“La Bonne Garde ”                         desde 1911       

Adolescentes embarazadas,

adolescentes y jóvenes madres con sus hijos,

 niños y núcleos familiares en  situación 

de vulnerabilidad y exclusión social.

Ciclo: “Desde la revisión y el intercambio… hacia la contribución colectiva a las prácticas sobre el desvínculo/adopción”

3ra.  Mesa de Debate: La madre y/o familia de origen. 

Situación vital. Recursos para la intervención. Implicancias de su  abordaje.

24 de noviembre de 2008.

en la Fundación Álvarez Caldeyro Barcia (CHPR)

Aporte de La Bonne Garde – Ps. Amparo Luraschi

1. Saludo y agradecimiento a todos los que eligieron y pudieron participar hoy y por la invitación de Iniciativas Sanitarias que nos permite compartir algo de los desvelos cotidianos desde un particularísimo lugar de trabajo como es  La Bonne Garde y continuar pensando con otros. 

2. La Bonne Garde es una Asociación Civil sin fines de lucro que en Convenio con INAU y la IMM, trabaja con adolescentes embarazadas y jóvenes madres y padres con sus hijos, niños y núcleos familiares, en diferentes programas de convivencia y socioeducativos. 

3. Para contribuir a la reflexión, queremos invitarlos a que nos acompañen en una cadena de preguntas que han sido parte del trabajo de equipo en relación al tema que hoy nos convoca.   

4. Luego compartiremos algunas de las líneas de trabajo que sostienen nuestra modelo de trabajo,  en el intento de construir respuestas para acompañar procesos vinculares concretos...  mujeres adolescentes y jóvenes madres junto a sus hijos, familias y referentes.    

Estas preguntas muchas veces con respuestas obvias desde el punto de vista de los derechos que promovemos,  buscan de-construir los pre-juicios y revisarnos personalmente y como equipo-institución acerca de la ideología que impregna nuestras prácticas al momento de intervenir  y decidir en los procesos de acompañamiento de la población específica.

¿Tiene derecho una mujer a cuestionarse sobre su maternidad?

O la misma pregunta de otra forma: 

¿una mujer en situación de desvínculo, es sujeto de derechos?

¿….Qué “formas” toma la expresión del deseo de desvínculo además de la verbal explícita?

¿Qué pensamos cada uno de nosotros cuando en nuestra vida cotidiana familiar-no laboral-, nos enteramos sobre las dificultades vinculares de una madre con sus hijos, o de un niño o adolescente que fue “criado” por otros que nos son sus padres biológicos, o cuando fue “criado” por el padre, o vive con el padre y no con la madre?

Qué sentimos… qué decimos…?

Qué lugar hay en nosotros como sujetos para cuestionarnos sobre la maternidad de una mujer? 

Sobre la nuestra, la de nuestras compañeras –mujeres-esposas-hijas-amigas….sobre la maternidad de nuestras madres?

Qué lugar hubo o hay en nuestros dispositivos de formación académica para pensar en la mujer que se cuestiona sobre su maternidad?

¿Qué lugar –tiempos- espacios, hay en los dispositivos de atención para 

acompañar el proceso de una mujer que se cuestiona sobre su maternidad?

¿Es necesario ese lugar?

Para quién es necesario?....

Para la mujer?

Para el niño?

Para la familia? 

Para los posibles “nuevos cuidadores”-adoptantes….otras familias?

Para los hermanos, hermanitos ya nacidos del niño, para los por nacer?

En qué nivel de trabajo estamos?

Atención?

Prevención?

De qué…de quiénes ??

Y si hablamos del proceso de decisión de desvínculo de una mujer, cuáles y cuántos otros sujetos y procesos quedan invisibilizados?

¿Qué importancia tiene para el niño la madre – familia de origen antes, durante, y después del desvínculo, en caso de que se produzca?

En qué puede contribuir el proceso de acompañamiento a la madre y familia de de origen  en la vida del niño y su salud mental?

Es el desvínculo la única - última alternativa que se plantea, trabaja y acompaña? 

Desde La Bonne Garde...

Se hace necesario lo que nos gusta llamar el maternaje de las madres; sostener a la mujer adolescente, joven, madre de origen, en su proceso de subjetivación, generando el lugar psíquico institucional para el despliegue del proceso. 

“Tomar a cargo”, trabajar con una adolescente, joven mujer, joven varón, pareja, familia que se interroga sobre la entrega en adopción de un hijo. 

     La atención puesta en la madre – familia de origen hace a la escucha de su subjetividad y la búsqueda de una “comprensión de sentido”, de la existencia de causas, de dolores y sufrimientos que es necesario oír, atender, acompañar, desde un espacio de sostén para la resignificación de la propia historia, para habilitar la construcción de la parentalidad y desde dónde puede o no desarrollarla en ese momento de su vida. Esto reclama cuestionar nuestro sistema de creencias sobre el instinto maternal y la obligatoriedad del rol a partir de la realidad biológica, pero también reclama el alerta sobre nuestras concepciones ideológicas acerca de “lo mejor para ese niño”.

Maternar a la madre, ser “caja de resonancia”para lo que ES y no para lo desde el mandato patriarcal DEBE SER.

Esto supone una discusión ética permanente sobre los Derechos de madre y niño, y un permanente esfuerzo por desideologizar nuestras construcciones personales de sentido y recuestionar nuestra experiencia.

Revisar desde dónde hablamos y sentimos a esa madre y a ese niño. Supone muchas veces buscar ayuda externa para pensarnos y recuestionar nuestro poder técnico e institucional que nunca desaparece y determina permanentemente la dirección de nuestras intervenciones.  

Cuál es el tiempo, de quién?

Cómo pensar las necesidades del niño y de la madre en sus particulares procesos de subjetivación?

Cómo se encuentran y se desencuentran?

Cómo habilitar la palabra que nombre el no puedo, no sé, no quiero, ahora no?

Cómo sostener el quiero ambivalente que demora la sincronía indispensable?

Cómo sostener esos cuerpos en el proceso de maternar? Cómo sostener internamente desde la confianza, y “decir en actos” estamos aquí, te sostenemos, no tengas miedo?

Lo que puede aparecer como “madres en conflicto con su maternidad” en el más suave de los modos de decir, queda encubierta la violencia de la exclusión.

Se tratará de coeducarnos comunitariamente respecto a los mandatos patriarcales y los procesos de construcción de maternidades y paternidades y  de hacernos cargo de la corresponsabilidad social por la vida.

Por los requerimientos especificos de una mujer y un hombre que necesita de un contexto que sea maternante para que se pueda desarrollar el proceso de convertirse en madre y padre.

Se trata de la posibilidad real de “acceder al ejercicio de los derechos de las familias para ser”

Además de velar por los derechos de la madre como ser humano, mujer, es importante ver, que cuidar el Interés Superior del Niño no es posible, sin cuidar a su madre, a su padre, a la familia. 

Posibilitar un proceso saludable atento a derechos en el desarrollo del proceso de adopción que tiene una pre-historia pero también una historia que continúa más allá de los dispositivos institucionales, a lo largo de la vida de cada uno de los implicados. No solo del niño adoptado y sus padres y hermanos adoptivos, sino de la madre de origen, el padre, las familias y los hermanos ya nacidos o por nacer. Para todos ellos se hace necesario generar garantías; primero para revertir la exclusión, y luego para el acceso a espacios de tramitación psíquica y dispositivos institucionales articulados para el desarrollo en condiciones de derecho de los procesos de adopción.

Entonces: 

Algunos de los ejes propuestos para pensar desde qué lugar deberíamso  pararnos para cuestionarnos sobre esta realidad tienen que ver entonces con:

· Nosotros como operadores desde nuestras subjetividades e historias familiares, desde nuestras formaciones académicas, desde nuestro lugar en los dispositivos de atención, desde nuestras concepciones ideológicas

· Los espacios existentes o ausentes dentro de los dispositivos de atención para el trabajo de equipo como condición sin la cual no podemos pretender un abordaje atento a derechos.

· El cuidado del cuidador, el trabajo de las movilizaciones afectivas que se producen y manifiestan en lo individual y en los funcionamientos de los equipos ante la complejidad de las situaciones y al momento de acompañar y asumir decisiones.

· Los aspectos éticos, el alerta sobre el poder técnico y la decisión de tornar visibles las condiciones de “violencia invisible” que señala Bourdieu.

· La importancia de la contextualización de las situaciones desde la perspectiva de la violencia de la exclusión- expulsión
social ,

· La concepción de la parentalidad como construcción sociocultural y no como destino biológico.

· El “espacio en los dispositivos para hacer el espacio psíquico” necesario para el despliegue de un proceso de la mujer madre y el varón, padre, el proceso de la pareja y la familia, para los hermanitos cuando los hay; los dispositivos de sostén para pensarse y ser en un proceso.

· La construcción de otras alternativas diferentes a la adopción con la mujer y la familia de origen.

·   El trabajo de equipo en redes de articulación con las instituciones y agentes participantes. 

· La necesidad de Políticas Públicas transversales,  con focalización de especialidad, pero desde un estatus de reconocimiento de la existencia de todos y cada uno de los involucrados en torno a un proceso de adopción, tanto las familias como las instituciones públicas y privadas que participan en la escena y detrás de escena. Las respuestas y sostén para los padres de origen, especialmente a la madre y los hermanos, generalmente borrados de la escena una vez producido el desvínculo en casos de adopción. 

Será un desafío integrar lo desintegrado y trabajar juntos para la toma de conciencia social de lo “impensable social” que se moviliza en  estas situaciones que nos convocan hoy.

Muchas gracias.  
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